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l RRVISTA DEI. C E N I R O  DE LECTliRA 7 - l 1 LA VIDA 1 te sigue á todas partes ; y para colmo de tantas 1 
sufrir la dccepcióii á cada instaiite, 
gozarsolo e11 la loca fantasía, 
soñar con la verdad pura y serena 
y encontrar de repente la mentira, 
hacer siirgir del erial el agua, 
hacer brotar del pedernal la chispa, 
sentirse aprisionado entre cadenas 
y contemplar las alas con envidia, 
luchar, luchar, luchar, lucliar sin cuento .... 
i esa es la vida ! 
J. M.  F. 
E L  S E N T I M I E N T O  RELIGIOSO 
ocio a l  hombre : <r Todo  lo que  ves es falso ; 
la amrstad te engaña ; el amor  especula ; la D 
gloria lleva consigo una serpiente-la envidia- 
que  se enrosca por el pedestal más brillante; la 
virtud es u n  nombre vano, una careta de  la hipo- 
crzsia, una fábula con que se seduce á los jbve- 
nes ; la ambición es un cúmulo de  temores, de  
odios, de  espantos, de  ca i~ ias ;  la candidez no 
existe; tu esposa no es casta en sus pensamientos; 
tiis hijos desean separarse de  t í ;  la dicha es un 
nombre vano como la virtud ; la política es ti11 
semillero de  perfiiiias y de  robos;  teme al  que  
está en  el poder porque siempre es tirano; teme á 
las turbas porque siempre son feroces; la mujer no 
es u n  sér delicaiio y hondatloso como han  querido 
'suponer: no  hay ninguna que  no caiga al  implilso 
de  sli cueriiii sensihle; los vicios van desbordados 
por toiias partes: la malevolencia y la pertur- 
bación, apesar tuyo, se meterán en tu hogar como 
conjunto de  miasmas invisibles : el populaclio 
es llamado pueblo ; el orgullo recibe el nombre 
de dignidad ; el homicidio á veces es considerado 
como laizce de hoizoi-; la civilización sirve prin- 
cipalriiente para refinar las máqninas destructo- 
r a s ;  si eres prudente te llaman cobarde; si eres 
valiciite te llaman temerario ; los vicios y las vir- 
tildes son considerados hereditarios, y el hijo sil- 
fre el castigo por las faltas de  su padre; si eres 
rico, todos tus semejantes te apoyan. encueiitras 
fraiicas las puertas de  todos los tesoros : sí eres 
pobre no tienes amigos, encuentras cerradas toilas 
las manos;  si pides socorro eres insolente; aquel 
en quien depositas tu mayor confianza será el que  
te venderi  primero; ti1 talento solo te servirá pa- 
ra conocer mas tus desgracias ; todos los benefi- 
cios son resiiltados del favoritismo; cnando estás 
elevado todos tc adulan; cuando estás caiiio todos 
te pisotean; el fastidio es la sombra de tu cuerpo, 
. . 
desventuras, n o  te resta el coiisuelo de  la reli- 
gión ; en vano levantas la mirada al firmamento ; 
no ves aquellas palabras formadas de  estrellas, 
que  te iiiiaginabas ver ci~aii<Io niño; en  el espacio 
no hay más que  astros inútiles en  donde también 
reinan la desventiira y el fastidio; la duda retuer- 
ce tii corazón y tii pensamiento ; aqvslla Virgen 
que ti1 imaginación rodeaba de  inmortal anréola, 
y á cuyas plantas en  tus primeros año i  sentias la 
calma, la dicha. la divinización, no  es más que  
una pobre figura de  barro ó de madera : Dios no 
existz ; ¿cómo es posible que  exista y permita la 
existencia del mal?» Ilecid todo esto a1 hombre, y 
le ilejareis estéril; (qiié le resta pues? E l  suicidio. 
Pero en  cambio, he  aquí  lo que  le dice el sen- 
timiento religioso. i< Despii4s de  haber perdido 
las ilusiones, la amistad, el amor,  la fortiina, la 
iiiciia, la edad bella, aíin no lo habrás perdido 
todo. Esa bóveda estrellada es la revelación.de 
una patria subl ime;  hay u n  ángcl que  siempre 
va junto á ti, que  te aconseja el bien,  que  te 
repreiiile ciiando has cometido una mala acción: 
un angel que  cerrará tus ojos y llevará tu alma á 
la eternidad; esa esperanza que  te acompaña 
siempre, no  es efímera ; hoy estás en  las tiiiieblas, 
mañana estarás en la luz ; el amor más intenso 
del mundo, solo es un vago preludio del amor  
del cielo ; toiias tus buciias acciones son contadas 
y te serán rcco~npcnsa~ias  multiplicadanieiitc des- 
pues iie ti1 iiiuerte; c u a n ~ i o  agonizan tus prdrcs, 
tus hermanos, rus seres ijueriiios, se aiisentnn de  
ti por algún tiempo, pero n o  los pierdes. T u s  14- 
griinas iio correii inútilniente; tus sueños de este 
mundo son mentira, pero hay algo más, que  es 
verdad. Otorga beneficios cii cambio de  los agra- 
vios; ihay una iitilzura incsplicable en quedarse 
las espinas y repartir las llores! guarda ra~idalcs 
de  aiiior en  tu corazón y no los nicgires á nadie; 
sufre con resignacihn; no hay sér alguno qiie se 
exima de  la ley común, que  es el dolor;  eres ¡ir- 
feliz; pero no puedes ser IiuérFino; c u a n ~ l o  hayas 
perdido todas las iliisioiies, cnando los malvados 
se ceben eti tí, cuando tus amigos teiiesaniparen, 
cuando cstes aislailo en cl muiiiio, 1111 Ser que  no 
participa de  las i~ralilodes dc los Iiomhrcs, un  Sér 
omnipotente, justo, boiiiiniioso, u n  Sér  i l ~ i e e s  tu 
padre, te protegerá, te consolará, tc recogerá ipo- 
bre criatura! que  linhrás siilo rechazada por esta 
sociedaLi i n g r a t ~  y pervertida. » 
Oli! [ q u e  subliriie seiitiinieiito! alienta, purifi- 
ca, regenera, suavizi;  por Cl son felices los des- 
dichados; por el no  se sienten solos los Iiuérfa- 
nos ;  por él triiinfaii los humildes. 
Envidiad á los que  lo sienteii; ¡compadeced á 
los que  lo Iian perdido! 
EL DOCTOR P ~ I M O .  
